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¡Defender la 
independencia 
de Ucrania! 
¡Moscú fuera!
por Roy Landersen

Moscú, con un ejército más grande y 
mejor armado, sigue sin lograr avances 
sustanciales contra los trabajadores y 
soldados ucranianos decididos y moti-
vados a defender la independencia de 
su país.

El presidente ruso, Vladímir Putin, 
ha recurrido a una prolongada guerra 
de desgaste en su campaña para rea-
firmar el dominio de Moscú sobre esta 
antigua parte del imperio ruso zarista. 
Los trabajadores rusos en uniforme, re-
clutados como carne de cañón están pa-
gando por la nueva estrategia de Putin, 
especialmente en el asedio de Moscú 
contra Bakhmut y la cercana Soledar 
en la región de Donetsk en Ucrania.

Las sucesivas oleadas de nuevos re-
clutas rusos y ex prisioneros han dejado 
un número creciente de bajas, con los 
cuerpos de los soldados muertos deja-
dos en el suelo.

Putin continúa bombardeando 
áreas civiles en ciudades ucranianas. 
Un ataque con misiles rusos, el ataque 
individual más mortífero contra un 

Sigue en la página 8

Huelga de enfermeras en Nueva York y 
solidaridad logran empleos, alza salarial

Militante/Sara Lobman

Más de 7 mil enfermeras en Nueva York de hospitales Mount Sinai y Montefiore terminaron 
huelga el 12 de enero tras acuerdo provisional que aumenta niveles de personal y salarios. 

POR SARA LOBMAN
NUEVA YORK — Más de 7 mil en-

fermeras del Hospital Mount Sinai en 
Manhattan y del Centro Médico Mon-
tefiore en el Bronx regresaron a traba-
jar el 12 de enero tras una exitosa huel-
ga de tres días. Las enfermeras, miem-
bros de la Asociación de Enfermeras 
del Estado de Nueva York (NYSNA) 
ahora votarán sobre el acuerdo tentati-
vo. Según el sitio web del sindicato, los 
patrones de los hospitales acordaron 

“aumentar los niveles de personal y el 
cumplimiento de estos, aumentar los 
salarios aproximadamente un 19 por 
ciento durante el contrato de tres años, 
[y] proteger las prestaciones de salud”.

La demanda clave de la huelga era 
una proporción entre pacientes y en-
fermeras obligatoria que les permita 
cuidar responsablemente a los pacien-
tes. Cientos de enfermeras y sus parti-
darios se unieron a las líneas de pique-

Elecciones en 2022 intensifican 
conflictos, producen atasco político 
POR TERRY EVANS

El Congreso de Estados Unidos inició 
sus labores en 2023 con una pequeña 
mayoría republicana en la Cámara de 
Representantes y una pequeña mayoría 
demócrata en el Senado y con conflictos 
entre y dentro de ambos partidos de los 
gobernantes capitalistas.

Ninguno de los dos pretende hacer 
mucho para promulgar leyes. Ambos 
tienen la vista puesta en fortalecer su 
mano para capturar la Casa Blanca 
en 2024 y perseguir a sus oponentes 
políticos. Al hacerlo, están asestando 
golpes a las libertades constituciona-
les que los trabajadores necesitamos 
cuando luchamos para defender los 
intereses de nuestra clase y de todos 
los oprimidos por el capital.

Las agudas divisiones en el Partido 

Republicano estallaron en una rencoro-
sa y prolongada disputa sobre la elección 
de Kevin McCarthy como presidente 
de la Cámara de Representantes. Los 
demócratas también están muy dividi-
dos. Entre las pocas cosas en que están 
de acuerdo es en el uso del FBI, el De-
partamento de Justicia y los tribunales 
para impedir que Donald Trump ocupe 
de nuevo el cargo. También en prohibir 
que los trabajadores ferroviarios reali-
cen una huelga para defenderse de los 
ataques de los patrones contra sus con-
diciones de trabajo, empleos, salarios y 
horarios agotadores. Para eso contaron 
con el apoyo de muchos republicanos.

Luego de lanzar una redada armada 
del FBI a la casa de Trump en Mar-a-
Lago para incautar cajas de documentos 

Irán: Protestas, huelgas exigen 
mejor vida, no más represión
Son más fuertes en las nacionalidades oprimidas

Haft Tappeh Sugarcane Workers Union

Jubilados de Haft Tappeh y Pars Paper en Shus, Juzestán, Irán, protestan el 22 de enero, para 
exigir protección contra inflación, fin a la discriminación. Cartel dice: “¡No a la humillación!” 

POR SETH GALINSKY
Jubilados y otros trabajadores pro-

testaron frente al menos una decena 
de oficinas gubernamentales por todo 
Irán el 22 de enero, para exigir un au-
mento sustancial del salario mínimo y 
las pensiones.

Convocados por el Sindicato de 
Trabajadores de la Caña de Azúcar de 
Haft Teppeh, el Comité Coordinador 
para Ayudar a Construir Sindicatos, 
los Jubilados del Seguro Social de 
Juzestán y el Grupo de Sindicalistas 
Jubilados, los trabajadores están pla-
neando más acciones a nivel nacional 
todos los domingos.

Los trabajadores involucrados en 
luchas por mejores condiciones labo-
rales y en defensa de los derechos de 
los trabajadores han ganado confian-
za tras tres meses de protestas a raíz 
de la muerte de Zhina Amini el 16 de 

septiembre. La joven kurda había sido 
arrestada en Teherán por la policía 
“de la moralidad” por presuntamente 
violar el código de vestimenta.

El anuncio del gobierno de un au-
mento salarial del 20% para los traba-
jadores públicos es en realidad un re-
corte salarial, dijo la coalición, porque 
la inflación anual está cerca del 50%. 
La crisis capitalista se ve exacerba-
da por el costo de las intervenciones 
militares del régimen iraní en Iraq, 
Líbano, Siria y Yemen y el impacto 
de las sanciones de Washington y la 
Unión Europea. El valor de la moneda 
de Irán en relación con el dólar esta-
dounidense cayó a un nuevo récord el 
22 de enero.

Los trabajadores necesitan un sala-
rio mínimo mensual de 25 millones 
de tomanes (555 dólares), dice la de-

POR BRIAN WILLIAMS
Los miembros y partidarios del Par-

tido Socialista de los Trabajadores y las 
Ligas Comunistas en Australia, Canadá 
y el Reino Unido han iniciado un esfuer-
zo para difundir lo más ampliamente 
posible el libro Ya superamos el punto 
más bajo de la resistencia del pueblo 
trabajador: El Partido Socialista de los 
Trabajadores mira hacia adelante.

La campaña para promover este libro 
de los dirigentes del partido Jack Bar-
nes, Mary-Alice Waters y Steve Clark, 
se está realizando junto a una campaña 
de renovación de suscripciones al Mili-
tante.

En Lincoln, Nebraska, el miembro 
del PST Joe Swanson ha tenido un buen 
comienzo. Incluso antes de que llega-
ra el nuevo libro, ya había vendido seis 
ejemplares de prepago junto con tres 
renovaciones al Militante, con dos más 
en camino.

“Tres trabajadores que compraron el 
libro, participaron en mítines públicos y 
en su sindicato para apoyar la lucha de 
los obreros ferroviarios por un contrato 
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Ya superamos el punto más bajo de la 
resistencia del pueblo trabajador 

El Partido Socialista de los Trabajadores mira hacia adelante 
por Mary-alice Waters

Ya superamos el punto más bajo de 
la resistencia del pueblo trabajador: 
El Partido Socialista de los Trabaja-
dores mira hacia adelante es producto 
del trabajo sindical y actividad política 
más amplia que los miembros del PST 
han realizado durante el último año, 
respondiendo a las crecientes fisuras 
en el orden mundial establecido por 

pezado a usar nuestro 
poder económico co-
lectivo y solidaridad de 
clase para responder.

Este material fue es-
crito y preparado por la 
Comisión Editorial del 
Comité Nacional del 
Partido Socialista de 
los Trabajadores: Jack 
Barnes, Steve Clark, 
Dave Prince y Mary-
Alice Waters. Comien-
za con un artículo del 
Militante, un semanario 
“publicado en defensa 
de los intereses del pue-
blo trabajador”, como 
declara orgullosamente 
en su cabecera. El ar-
tículo informa sobre la 
Conferencia Interna-
cional de Trabajadores 
Activos organizada 
por el PST del 9 al 12 
de junio de 2022, con 
la participación de unas 350 personas 
provenientes de 11 países.

El libro contiene dos declaraciones 
del Comité Nacional del PST.

La primera, en defensa de la inde-
pendencia y soberanía de Ucrania, 
fue emitida el 3 de marzo de 2022, en 
los primeros días de la invasión que 
Moscú lanzó con el objetivo declara-
do de acabar con la existencia misma 
de su vecino.

La otra fue emitida el 11 de octubre 
de 2022, tras la devastación que oca-
sionó el paso del huracán Ian por el oc-
cidente de Cuba. Acorde a la historia 
del PST, la declaración, como muchas 
anteriores, exige que Washington cese 
inmediatamente sus intentos asesinos 
de aplastar al pueblo trabajador cuba-
no —agresiones que han durado seis 

décadas— por tener la osa-
día de hacer una revolución 
socialista en lo que Wash-
ington considera su patio 
trasero.

El corazón del libro, y el 
origen de su título, es la re-
solución política adoptada 
el 12 de diciembre de 2022 
por el 49 Congreso Consti-
tucional del Partido Socia-
lista de los Trabajadores. 
Presenta el curso de acción 

que ha guiado y continuará guiando el 
trabajo del partido: el curso necesario 
hoy día para forjar partidos proletarios 
de masas y un movimiento comunista 
internacional capaces de dirigir la lu-
cha para acabar con el dominio capi-
talista.

Como afirma la constitución del 
PST en sus primeras oraciones, el 
propósito del partido es impulsar la 
educación y la organización de la cla-
se trabajadora “a fin de establecer un 
gobierno de trabajadores y agriculto-
res, que abolirá el capitalismo en Es-
tados Unidos y se sumará a la lucha 
mundial por el socialismo”.

v

La resolución está redactada en 27 
secciones numeradas, pero las cues-
tiones abordadas aquí no son indepen-
dientes unas de otras. Solo pueden ser 
comprendidas como parte de la marcha 
histórica de la clase trabajadora hacia 
el poder estatal, como parte de la línea 
política de la resolución en su conjunto.

Entre los temas abordados aquí es-
tán los siguientes:

●● Por qué la lucha para impedir 
que el gobierno capitalista —tanto 
en Washington como en los 50 es-
tados— socave las libertades prote-
gidas por la Constitución es funda-
mental en la actual lucha de clases. 
Para estar libre de la intervención 
del gobierno y sus restricciones a la 
libertad de culto, expresión, prensa 
y debido proceso, al derecho de toda 
persona a un juicio por un jurado 
de sus iguales (y no una confesión 
forzada mediante un “acuerdo nego-
ciado”) y a mucho más. Esto incluye 
la necesidad de oponerse al uso más 
y más extenso por los gobernantes 
norteamericanos de su policía políti-
ca, sobre todo el FBI.

●● Por qué es esencial, al defender 
las libertades del pueblo trabajador 
amparadas por la Constitución, ase-
gurar tenazmente que la Corte Su-
prema y el poder judicial de Estados 
Unidos se mantengan como tribu-

nales basados en la ley escrita, y no 
como cuerpos legislativos de facto.

●● Por qué una revolución socialista 
es imposible sin una lucha para for-
jar sindicatos y transformarlos en in-
strumentos independientes de lucha 
de clases, utilizados por trabajadores 
conscientes y probados en batalla.

●● Por qué la clase trabajadora 
necesita un partido obrero (labor 
party) basado en los sindicatos, un 
partido obrero que pueda plantear 
una ruptura total con la ilusión de 
que los partidos o candidatos de los 
gobernantes imperialistas pueden 
representarnos. Un partido que se 
pronuncie y actúe a favor de los in-
tereses de la clase trabajadora y los 
oprimidos en su conjunto. Un par-
tido que rechace los llamamientos 
demagógicos a la política del resen-
timiento que ambos partidos capi-
talistas, el Demócrata y el Republica-
no, usan para atraer a capas inseguras 
de la clase media y algunos sectores 
de los trabajadores, oponiendo a unos 
contra otros.

●● Por qué no existe un camino a 
la liberación de los africano-ameri-
canos —al fin de la discriminación 
racista y del legado de siglos de es-
clavitud y luego terror y opresión del 
sistema Jim Crow— que sea inde-
pendiente y aparte de la trayectoria 
de la clase trabajadora hacia una vic-
toriosa revolución socialista.

●● Por qué la lucha contra el odio 
antijudío, el cual va en ascenso en el 
mundo actual, debe ser parte íntegra 
del programa y estrategia del mov-
imiento obrero revolucionario y de 
todas las organizaciones de los ex-
plotados y oprimidos.

●● Por qué la lucha por la emanci-
pación de la mujer está íntimamente 
entrelazada con la necesidad de en-
frentar las crisis capitalistas de des-
empleo e inflación; la falta de aten-
ción médica, cuidado infantil y vivi-
endas asequibles; la drogadicción y 
la violencia doméstica: todo lo cual 
recae sobre las familias de los traba-

Prefacio al 
nuevo libro
los vencedores en la matanza interim-
perialista conocida en Estados Unidos 
como la Segunda Guerra Mundial.

Esta actividad, que los miembros 
del partido llevan a cabo junto a otros 
trabajadores y jóvenes, se desarrolla en 
medio de crecientes conflictos globales 
entre las potencias capitalistas rivales, 
con repercusiones potencialmente ex-
plosivas para los trabajadores y agri-
cultores en América, Europa, el Medio 
Oriente, África, Asia y el Pacífico.

Ante todo, los artículos y documen-
tos publicados aquí destacan las opor-
tunidades para los trabajadores con 
conciencia de clase, a medida que el 
repliegue de la clase obrera y los sin-
dicatos de las últimas décadas llega a 
su fin. La intensificación del ritmo de 
trabajo, la prolongación de la jornada 
laboral, los ataques a las condiciones 
de seguridad en el trabajo, la caída de 
los salarios reales, la falta de empleo 
estable, el creciente deterioro social 
y moral —condiciones creadas por la 
clase dominante en Estados Unidos y 
las relaciones sociales capitalistas de 
“sálvese quien pueda”— están llevan-
do a más y más trabajadores a decir 
“Basta”. Los trabajadores hemos em-

$7 hasta mayo 31 (normalmente $10)
$5 con suscripción al ‘Militante’ 

Jeff Schuhrke

Obreros ferroviarios protestan en julio de 2022 en Galesburg, Illinois, contra la negativa de los patrones de los 
trenes de abordar horarios, condiciones inhumanas y el tamaño de las tripulaciones. El presidente Joseph Biden y 
ambos partidos en el Congreso prohibieron el derecho a la huelga de los trabajadores ferroviarios.
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jadores, especialmente sobre las mu-
jeres. Por qué no deben existir leyes 
federales, estatales o municipales 
que restrinjan el acceso médicamente 
seguro al aborto.

●● Por qué un partido revoluciona-
rio debe ser proletario en su com-
posición, su programa y su dirección.

●● Por qué las posiciones reafirma-
das por los delegados del congreso 
del PST trazan su continuidad a par-
tir de los fundadores del movimiento 
revolucionario moderno de la clase 
trabajadora en 1847—Carlos Marx y 
Federico Engels— y del primer par-
tido comunista del mundo, que ellos 
dirigieron. Continuidad que pasa por 
los años iniciales de la primera revo-
lución socialista victoriosa, la Revo-
lución Bolchevique de 1917, bajo el 
liderazgo de V.I. Lenin. Por el ejemp-
lo de la revolución socialista en Cuba 
liderada por Fidel Castro y los cuad-
ros dirigentes del Ejército Rebelde. Y 
por la experiencia de lucha de clases 
del PST desde la fundación del prim-
er partido comunista en Estados Uni-
dos en 1919 hasta el presente.

●● Por qué el Programa de Tran-
sición —la resolución de 1938 con 
que se fundó el Partido Socialista 
de los Trabajadores y nuestro mov-
imiento mundial— sigue siendo par-
te fundamental de nuestro programa 
hasta el día de hoy.

v

Afirmar que “ya superamos el pun-
to más bajo de la resistencia del pue-
blo trabajador” no significa predecir 
las luchas venideras. Tampoco es una 
promesa de cuándo o dónde estalla-

rán nuevas y más potentes batallas 
de clases. Más bien, esta valoración 
se basa en la mayor confianza y com-
batividad, así como la ira, que han 
demostrado las masas trabajadoras al 
enfrentar condiciones muy diversas 
por todo el mundo.

Lo hemos visto durante la “recu-
peración” económica post-COVID 
con las huelgas, campañas de sindi-
calización y otras luchas sindicales en 
Estados Unidos por parte de obreros 
de panadería, empleados de trenes de 
carga, mineros del carbón y otros sin-
dicalistas, así como trabajadores que 
luchan para organizar sindicatos en 
sus centros laborales.

Lo hemos constatado en las luchas 
de trabajadores de escuelas públicas y 
camioneros en Canadá, obreros ferro-
viarios y enfermeras en el Reino Uni-
do, trabajadores y sindicalistas desde 
Australia hasta Corea del Sur, Rusia, 
Israel, Sudáfrica y Puerto Rico.

Lo hemos visto en la masiva rebelión 
en China contra las medidas brutales y 
antiobreras de la política de COVID 
del régimen estalinista en Beijing.

En los centenares de miles de jó-
venes y trabajadores que han salido a 
las calles a protestar por todo Irán en 
respuesta a la muerte de Zhina Ami-
ni a manos de la odiada policía de la 
“moralidad”.

En la resuelta voluntad de los traba-
jadores en Ucrania de repeler el intento 
de Moscú de borrarlos del mapa.

En la firmeza del pueblo trabaja-
dor cubano al defender su revolución 
socialista frente a las crecientes difi-
cultades humanas y materiales que 
Washington ha impuesto con sus bru-

tales agresiones económicas, comer-
ciales, financieras y diplomáticas cuyo 
objetivo es aplastar la revolución.

v

Ya superamos el punto más bajo de 
la resistencia del pueblo trabajador: 
El Partido Socialista de los Trabaja-
dores mira hacia adelante es un com-
plemento de otros dos libros de Path-
finder; uno salió a fines de 2021 y el 
otro está próximo a publicarse. Am-
bos desarrollan puntos fundamentales 
del programa y actividad del PST que 
se plantean aquí en la resolución del 
congreso de 2022.

El trabajo, la naturaleza y la evolu-
ción de la humanidad: La visión larga 
de la historia es una defensa del mar-
xismo —una defensa de la marcha 
proletaria hacia el poder, del materia-
lismo histórico y los fundamentos de 
la ciencia física y biológica— contra 
lo que la resolución llama “la política 
antiobrera de race-baiting, wokismo y 
‘cultura de la cancelación’ promovida 
por la izquierda burguesa y pequeño-
burguesa”.

El segundo libro, a publicarse este 
año, reimprime un folleto de 1960 titu-
lado ¿Demasiados bebés? El mito de 
la explosión demográfica de Joseph 
Hansen, dirigente del PST, junto con 
escritos de Lenin sobre el camino 
proletario hacia la emancipación de la 
mujer. El dirigente bolchevique con-
dena intransigentemente los concep-
tos capitalistas de control de la pobla-

African People’s Socialist Party 

Comandos del FBI allanan oficinas del Partido Socialista Popular Africano en St. Louis (arriba) 
y en St. Petersburg, Florida, julio 2022, apenas una semana antes de la redada en propiedad de 
Donald Trump. Alegan que líderes del grupo eran “agentes” de Moscú. La defensa y amplia-
ción de las libertades protegidas por la Constitución está al centro de la lucha de clases hoy. 

 SEIU Local 99

No hay camino hacia la liberación de los negros o la emancipación de la mujer aparte de la lucha 
para enfrentar la crisis capitalista que azota a trabajadores y sus familias. Arriba, proveedoras de 
cuidado infantil en Sacramento, California, febrero 2020, exigen reconocimiento sindical.

Militante/Carole Lesnick

Los candidatos del Partido Socialista de los Trabajadores, Ellie García y Joel Britton, a la izquierda, visitan 
a un agricultor cerca de Fresno, California, en 2022, para hablar sobre el acceso al agua, otros desafíos que 
enfrentan los pequeños productores y la necesidad de forjar una alianza entre trabajadores y agricultores.

ción, y destaca su “carácter completa-
mente reaccionario y repugnante”.

“La demagogia antiobrera de ‘so-
brepoblación’ ”, señala la resolución 
del PST, “todavía abunda entre los 
‘ambientalistas’ burgueses y de clase 
media, los catastrofistas climáticos, 
los científicos y las organizaciones 
que dicen defender los derechos de la 
mujer. Ejemplo de esto es el ‘aseso-
ramiento’ que ofrecen a las mujeres 
obreras y sus cónyuges —que a me-
nudo presentan falsamente como pla-
nificación familiar— para que traigan 
menos hijos al mundo”.

Como explica el documento, Lenin 
contrastó “esa actitud con la perspec-
tiva del ‘trabajador consciente’ que 
confía en ‘el movimiento obrero y sus 
objetivos’ y más bien dice: ‘Ya esta-
mos sentando las bases de una nueva 
edificación y nuestros hijos termina-
rán la obra’… ¡y sus hijos, y los hijos 
de sus hijos!”

En su conjunto, estos tres libros su-
brayan la realidad cada vez más apre-
miante de que las fuerzas obreras ca-
paces de forjar esa “nueva edificación” 
están naciendo y nacerán de las bata-
llas de clases en el mundo que hoy va 
tomando forma.

La trayectoria proletaria internacio-
nalista para la construcción del partido, 
presentada en estas páginas, es la única 
que puede llevar a la victoria. Es la úni-
ca por la que vale la pena luchar. Está 
en juego el futuro de la humanidad.

2 de enero de 2023

Las huelgas de 1934 que forjaron el movimiento sindical industrial en 
Minneapolis y ayudaron a allanar el camino para el ascenso del CIO a nivel 
nacional relatadas en cuatro tomos por un dirigente central de esas batallas.
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Viene de la portada

Independencia de Ucrania

Elecciones producen atasco en partidos capitalistas 
almacenados allí, el fiscal general Me-
rrick Garland autorizó una investigación 
del presidente Joseph Biden cuando se 
descubrió que había retenido archivos 
clasificados de cuando era vicepresiden-
te. Dicho material apareció en su casa 
en Delaware, su oficina y garaje. Los 
documentos tratan sobre Irán, Ucrania 
—donde su hijo Hunter tenía intereses 
financieros— y el Reino Unido. Para 
minimizar el daño a Biden, Garland le 
permitió generosamente que sus propios 
abogados “registraran” sus instalacio-
nes, manteniendo al FBI al margen.

El allanamiento en Mar-a-Lago el 
pasado agosto fue parte de la cam-
paña de años de los demócratas para 
convertir a Trump en un criminal. Fue 
acompañado por la difamación de Bi-
den de que decenas de millones de los 
llamados republicanos MAGA eran un 
“peligro claro y presente”.

Garland nombró un “abogado es-
pecial” para investigar la posesión de 
los documentos por Trump. Garland 
también nombró otro para investigar a 
Biden. Ahora ambos candidatos a presi-
dente en 2024 están siendo investigados.

Independientemente de quién sea 
el objetivo, los llamados abogados es-
peciales como estos atentan contra la 
presunción de inocencia y sientan un 
precedente que será utilizado contra el 
movimiento obrero y los opositores al 
dominio capitalista.

A estos fiscales se les otorgan poderes 
de gran alcance para obligar a alguien 
a enfrentar un interrogatorio, armados 
con citaciones por desacato y la amena-
za de cárcel si alguien trata de evitar dar 
testimonio. Utilizan negociaciones de 

cargos y condenas para forzar la “coo-
peración” y las confesiones. Con siete 
cargos por delitos graves en 2018, el ex 
jefe de la campaña de Trump, Paul Ma-
nafort, acordó “cooperar” con el aboga-
do especial designado por los demócra-
tas, Robert Mueller, ex director del FBI, 
a cambio de una reducción de los cargos 
y penas de cárcel que enfrentaba.

Las revelaciones de que Biden y 
Trump guardaron documentos del go-
bierno, clasificados o no, les preocupa 
poco a los trabajadores. Ambos pre-
sidentes ya habían tenido años de ac-
ceso a ellos, y mucho más, sobre los 
planes de los capitalistas para guerras 
en el extranjero y ataques contra los 
trabajadores en el país.

Pero el escándalo es un recordatorio 
de que los gobernantes imperialistas son 
cada vez menos capaces de proclamar 
abiertamente los medios que utilizan 
para promover sus intereses. La clasifi-
cación de documentos tiene como obje-
tivo garantizar que lo que quieren ocul-
tar permanezca así.

Los republicanos han señalado el tra-
to draconiano que el Departamento de 
Justicia le dio a Trump y su toque ligero 
en el trato con Biden, cuya posesión de 
material clasificado se descubrió antes 
de las elecciones de mitad de mandato. 
Pero las autoridades se aseguraron de 
mantener en secreto el descubrimiento 
hasta mucho después de la votación.

Restauración de policía política
El líder de la Cámara de Represen-

tantes, McCarthy, anunció que los re-
publicanos habían usado su mayoría 
para establecer un comité para inves-
tigar el uso del gobierno como arma 

(weaponization). Con el objetivo de 
escudriñar al FBI y sus servicios para 
los demócratas durante años, McCar-
thy dice que el comité expondrá la 
verdad y tomará medidas para ase-
gurar que “ahora podamos confiar en 
nuestras fuerzas policiales”.

Los dos partidos gemelos capitalistas 
—los demócratas y los republicanos— 
pretenden restaurar al FBI, su agencia 
central de policía política.

Desde su fundación hace más de 100 
años, la policía política ha encabezado 
las operaciones de espionaje, desorga-
nización y hostigamiento de los gober-
nantes. Tras la primera guerra mundial 
imperialista, los sindicatos, el recién 
creado Partido Comunista y los traba-
jadores inmigrantes fueron el blanco 
de sus ataques, incluyendo las Redadas 
Palmer de 1920.

Desde el comienzo de la Segunda 
Guerra Mundial, el FBI ha jugado un 
papel clave en los ataques a la libertad 
de expresión y de asamblea, a las pro-
tecciones contra registros e incauta-
ciones irrazonables y otras libertades 
constitucionales. El verdadero carácter 
de clase del FBI quedó expuesto clara-
mente a través de la histórica demanda 
legal del Partido Socialista de los Tra-
bajadores iniciada en 1973 y ganada en 
1986. Esa historia se relata en los libros 
50 años de operaciones encubiertas en 
EE.UU. y en FBI on Trial de la editorial 
Pathfinder.

La lucha contra los ataques del go-
bierno a las libertades constitucionales 
necesarias y utilizadas por los traba-
jadores, nuestros sindicatos y organi-
zaciones políticas sigue estando hoy al 
centro de la política.
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objetivo civil en meses, mató al me-
nos a 44 personas e hirió a decenas en 
un edificio de apartamentos en Dni-
pro el 15 de enero.

Más de 550 voluntarios se sumaron 
a la operación de rescate de varios días 
para encontrar los sobrevivientes, a 
veces removiendo escombros con sus 
manos. Los equipos de emergencia tra-
bajaron durante la fría noche y todo el 
día en el edificio, donde residían unas 
1,700 personas. Se instalaron tiendas 
de campaña y los residentes de la ciu-
dad donaron alimentos y abrigos para 
quienes habían perdido sus hogares. 
Decenas de personas fueron rescatadas 
pero muchas no han sido encontradas.

Siguen surgiendo los relatos sobre 
el papel vital que jugaron los trabaja-
dores para detener el primer ataque re-

lámpago de Moscú para tomar Kyiv, la 
capital. A los soldados rusos les habían 
dicho que iban a ser recibidos como 
salvadores, pero en cambio encontra-
ron una feroz resistencia. 

En el noreste de Ucrania, a 20 millas 
de la frontera con Rusia, la ciudad de 
Sumy fue defendida por voluntarios. 
Durante semanas lograron interrumpir 
las líneas de suministro para los inva-
sores, impidiéndoles llegar a Kyiv.

Serhiy e Ihor, ambos de 29 años, 
eran trabajadores del ayuntamiento 
que le dijeron a The Guardian que 
inmediatamente tomaron armas para 
resistir a los invasores. De los 400 ha-
bitantes de Sumy que se organizaron 
para luchar el primer día, sólo unos 20 
tenían entrenamiento militar previo. 
Pronto miles de trabajadores se unie-
ron a la batalla.

La gente obtuvo “armas de un alma-
cén del ejército” y grupos organizados, 
dijo Ihor, armados con rifles y bombas 
caseras, usaron sus autos para preparar 
emboscadas.

“Todos empezaron a trabajar por 
la victoria”, dijo Serhiy, describiendo 
cómo sus “amigas de la universidad 
nos traían cajas de cócteles molotov”. 
Incluso las abuelas enviaron mensajes 
de texto o llamaron para informarles de 
cualquier incursión rusa.

Crece ira en Rusia por las pérdidas
La ira está hirviendo entre las fa-

milias rusas en la región del Volga de 
Samara que ahora tienen que enterrar 
a sus hijos perecidos en uno de los in-
cidentes más mortíferos de la guerra 
de Ucrania. Decenas, si no cientos, de 
soldados rusos (el Kremlin admite 89 

tes frente a los dos centros hospitala-
rios, mientras que los conductores de 
autobuses, camiones y taxis que pasa-
ban, y otros automovilistas, tocaban su 
bocina en apoyo. Una banda musical 
constituida por miembros del sindicato 
tocaba entre la multitud.

“No se trata del dinero”, dijo en la 
línea de piquetes Lisette Kimbere, una 
enfermera de oncología, dijo en la lí-
nea a esta corresponsal del Militante. 
“Si nos pagan mejor, pero las condicio-
nes no mejoran, no nos quedaremos. 
Ese es el problema.”

“Cuando negociamos el último 
contrato, el hospital prometió más 
enfermeras por paciente, pero nunca 
sucedió. Solamente empeoró”, dijo 
Sonia David, una enfermera de la 
unidad de cuidados intensivos que ha 
trabajado en el Hospital Mount Sinai 
por más de 16 años.

“Cuando están cortos de personal 
de limpieza, te dicen que limpies la 
habitación y hagas la cama. Lo haces 
una vez, porque hay un enfermo que 
necesita la cama”, dijo. “Pero después 
el hospital espera que lo hagas todo 
el tiempo.

“Nos reuníamos con los administra-
dores y nos decían: ‘Sí, sí’, pero nada 
cambió”, dijo David. “Por eso la huelga 
fue tan importante.

“Somos las enfermeras peor paga-
das de los hospitales principales de la 
ciudad, incluso de los que son parte 
del Sistema de Salud de Mount Si-
nai”, agregó.

“Solía creer que los hospitales eran 
‘sin fines de lucro’, pero ahora me doy 
cuenta de que todo es un negocio para 
ellos”, dijo.

Dos días después del fin de la huel-
ga, la NYSNA anunció que las 800 
enfermeras de Mount Sinai South 
Nassau votaron a favor de afiliarse al 
sindicato. Este hospital en Oceanside, 
Long Island, fue el último del Siste-
ma de Salud de Mount Sinai que no 
tenía sindicato.

Enfermeras
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muertes), en su mayoría hombres re-
clutados en Samara, perecieron cuando 
cohetes ucranianos impactaron el día 
de Año Nuevo en un cuartel en la ciu-
dad ucraniana de Makiivka, ocupada 
por Moscú.

Entre los muertos estaba Andrei 
Yumadilov, padre de dos hijos y sol-
dador en campos de petróleo y gas. 
Era un feligrés que estaba en contra 
de la guerra, le dijo un amigo al Wall 
Street Journal. Los dos hablaron por 
última vez dos semanas antes del 
ataque, cuando Yumadilov describió 
sombríamente la vida en el frente. 
“Muchas personas no entienden por 
qué todos estos hombres están sien-
do enviados a morir”, dijo el amigo. 

“Porque en realidad, nadie nos atacó, 
no importa lo que intenten decirnos”.

“No tenemos moral, solo miedo y 
estrés constante”, dijo un electricis-
ta reclutado de 27 años al medio de 
comunicación independiente ruso 
Verstka. “Esta no es nuestra guerra. 
Solo estamos tratando de sobrevivir. 
Muchos de los muchachos no quieren 
estar aquí en lo absoluto”.

La aldea rusa de Mirny, de 7 mil ha-
bitantes, ha tenido cinco funerales pro-
ducto del ataque a Makiivka. “¿Cuando 
terminará?” dijo Natalia Kostyukhina, 
una residente del área, en la red social 
Vkontakte el 9 de enero, y le dijo al 
gobierno: “Dejen de enviar a nuestros 
hombres al moledor de carne”.

Militante/Brian Williams

Protesta en Nueva York, 22 de enero, exige retiro total de tropas rusas de Ucrania.

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar 
suscripciones de bajo costo a traba-

jadores trás las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro 
a nombre del Militant a 306 W. 37th 

St., 13th Floor, New York, NY 10018 y 
anote que es para el fondo para presos.



Protestas, huelgas en Irán 
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claración, “para defender sus vidas y 
las de sus familias y seres queridos”.

Decenas de maestros jubilados en 
Teherán, en su mayoría mujeres, co-
rearon “precios altos, inflación, de-
sastre para la vida de la gente”. Hubo 
protestas en Kurdistán, Yazd, Juzes-
tán, Gilán, Isfahán y otras provincias.

Las autoridades de la República Is-
lámica dicen que defienden los inte-
reses de los trabajadores, pero un di-
rigente de las protestas explicó que el 
Consejo Laboral Supremo del gobier-
no, que fija el salario mínimo, actúa 
en los “intereses de los propietarios 
capitalistas y nada más”.

“Los trabajadores podemos ejercer 
nuestro poder y ser responsables de 
tomar decisiones a favor de nuestros 
intereses de clase solo mediante la 
creación de organizaciones obreras 
independientes del gobierno, los pa-
trones y los partidos políticos”, escri-
bió el jubilado Ali Nejati en el sitio 
web del sindicato de trabajadores de 
la caña de azúcar.

Si bien el régimen clerical-burgués 
ha asesinado a más de 500 manifes-
tantes y detenido a miles de personas 
desde que comenzaron las protestas, 
ha sido más cauteloso en su forma 
de abordar las luchas obreras por sa-
larios y condiciones. En los últimos 
años un buen número de dirigentes de 
los sindicatos de maestros y choferes 
de autobús han sido encarcelados bajo 
cargos amañados, pero la policía no 
ha intervenido en la mayoría de las 
últimas acciones obreras o protestas 
de agricultores, una señal del temor 
de los gobernantes del poder de la cla-
se trabajadora.

Las protestas semanales continúan 
en Baluchistán —incluida una de mi-
les de personas en Zahedan el 20 de 
enero— hogar de la etnia baluchi de 
mayoría musulmana sunita y de otras 
minorías oprimidas.

Aliados cercanos del líder supre-
mo, el ayatolá Ali Khamanei, han 
condenado a Maulana Abdul-Hamid, 
el clérigo sunita más prominente del 
país, con sede en Zahedan, por exigir 
la libertad de culto, la igualdad de las 
mujeres, el fin de la pena de muerte, la 
igualdad de derechos para los baluchi, 
árabes, azerbaiyanos, kurdos y otras 
nacionalidades oprimidas y la libera-
ción de los presos políticos.

El gobierno había admitido “fallas” 

tras la muerte de 80 manifestantes 
pacíficos a manos del Cuerpo de la 
Guardia Revolucionaria Islámica, la 
policía y matones del Basij en una 
protesta el 30 de septiembre en Zahe-
dan. No obstante, a fines de diciembre 
el gobierno nombró al general de bri-
gada del Cuerpo de la Guardia Revo-
lucionaria Mohammad Karami como 
nuevo gobernador de la provincia.

La Guardia Revolucionaria es am-
pliamente odiada por sus brutales 
ataques a nivel nacional y por su pa-
pel en las guerras de los gobernantes 
iraníes en el extranjero. La oposición 
a las aventuras bélicas contrarrevolu-
cionarias del régimen en el extranje-
ro, destinadas a extender su presencia 
reaccionaria en todo el Medio Orien-
te, ha sido una característica de la ola 
de protestas desde finales de 2017.

Problemas con código de vestimenta
Tras la muerte de Amini, el régi-

men retiró a la policía “de la morali-
dad” de las calles de Teherán, con la 
esperanza de no provocar más protes-
tas. Miles de mujeres en Teherán, y 
en menor medida en otras ciudades, 
no se cubren el cabello, mientras que 
otras siguen haciéndolo.

En un reconocimiento del desafío 
que enfrenta el régimen, el Líder Su-
premo ayatolá Ali Khamenei dijo el 
3 de enero que un hiyab débil es ina-
propiado, “pero no debería ser causa 
para que esa persona sea vista como 
que está fuera de la religión y la re-
volución”.

A mediados de enero emitió nue-
vas reglas según las cuales las muje-
res que violen el código enfrentarán 
multas, confiscación de sus vehículos 
y despido de sus trabajos en lugar de 
ser arrestadas. Las empresas que las 
dejen entrar también serán multadas.

Hace poco, cuando tres estudian-
tes de secundaria en Yazd subieron 
a un autobús, una pasajera y su hija 
les dijeron que se cubrieran y se pu-
sieran el hiyab y amenazaron con de-
nunciar a las estudiantes a las autori-
dades escolares.

“No tiene nada que ver contigo”, 
dijo una estudiante, negándose a cu-
brirse el cabello. La mujer mayor le 
dijo al conductor que no debería per-
mitir que las mujeres viajaran en el 
autobús sin el hiyab adecuado.

El conductor respondió: “No es 
asunto mío”. 

Trabajadores de Ingredion ganan contrato

a fines del año pasado”, escribió Swan-
son. “Un conductor ferroviario compró 
dos libros, uno para él y otro para llevar 
al trabajo y mostrárselo a sus compañe-
ros de trabajo”.

“Este periódico es muy bueno”, dijo 
Louis St. Paul a Chuck Guerra y Rache-
le Fruit, miembros del Partido Socialista 
de los Trabajadores, cuando lo visita-
ron en su casa en Miami el 21 de enero. 
“Aquí se ve la competencia por empleos 
entre negros y haitianos, y culpan a los 
inmigrantes si no hay suficientes pues-
tos de trabajo”.

“Los gobernantes siempre están bus-
cando formas de dividir a la clase traba-
jadora”, dijo Guerra. “Por eso es tan im-
portante nuestra demanda por amnistía 
para todos los inmigrantes que viven y 
trabajan en Estados Unidos”.

St. Paul es conserje en las escuelas del 
condado de Miami-Dade y miembro de 
la Federación Americana de Empleados 
Estatales, de Condados y Municipios. 
“Los capitalistas están matando gente”, 
dijo. “Te agarran cuando eres joven y te 
hacen trabajar hasta que tienes que jubi-
larte porque estás enfermo”.

Fruit le mostró la edición en francés 
de El viraje a la industria: Forjando 
un partido proletario. “Este libro trata 
sobre nuestro partido”, dijo Fruit, y su 
trabajo con trabajadores para construir 
sindicatos. “Señala el poder que tiene la 
clase trabajadora para liderar una trans-

formación revolucionaria de la sociedad 
contra el dominio político capitalista”.

St. Paul compró el libro y otros tres 
en francés de los dirigentes del PST y 
renovó su suscripción.

Unas 200 personas se manifestaron 
en Times Square en Nueva York el 22 
de enero para respaldar la lucha por la 
soberanía de Ucrania y contra la inva-
sión de Moscú. Entre los que se dirigie-
ron a la multitud estuvo el miembro del 
PST Seth Galinsky. La semana anterior, 
dijo Galinsky, “se llevó a cabo una lla-
mada ‘manifestación por la paz’ en casi 
este mismo lugar llamando a Ucrania a 
negociar. Ese movimiento es solo una 
fachada para dar apoyo a la invasión de 
Ucrania por Moscú”.

“Hoy aquí están trabajadores de 
Rusia, que apoyan la lucha de Ucra-
nia por su independencia. Los traba-
jadores en Estados Unidos, Ucrania, 
y Rusia, tienen intereses comunes en 
exigir que las tropas de Moscú salgan 
de Ucrania ahora”, dijo Galinsky. Se 
vendieron 15 ejemplares del Militante 
a los manifestantes.

El nuevo libro está disponible al pre-
cio especial de 7 dólares hasta el 31 de 
mayo y por 5 dólares con una suscrip-
ción al Militante. Para unirse al esfuerzo 
para ampliar el alcance del periódico y 
promover libros sobre la política obre-
ra revolucionaria, comuníquese con la 
rama del PST o de las Ligas Comunistas 
más cercana (vea lista en la página 3).

Renueve su suscripción
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CHICAGO — “Estoy muy contento de que nos mantuvimos fuertes por-
que al final conseguimos un contrato mucho mejor”, dijo la trabajadora 
de panadería Elaine Sweiger al Cedar Rapids Gazette. Sweiger fue una 
de los 122 miembros del Local 100G del sindicato de panaderos BCTGM 
que estuvieron en huelga durante 175 días en la planta de Ingredion en 
Iowa. Los sindicalistas aprobaron un nuevo contrato el 22 de enero.

Los trabajadores necesitan sindicatos y “un salario decoroso y un equi-
librio entre el trabajo y la vida”, dijo Sweiger. Los patrones habían exi-
gido un horario de 14 días continuos con turnos de 12 horas, primas de 
salud más altas, recortes de empleos y el fin del pago de horas extra a 
partir de las ocho horas.

Los sindicalistas “salieron en huelga juntos y todos regresaron juntos”, 
dijo Veronica Hopkins, miembro del equipo negociador del sindicato, a 
este corresponsal en una entrevista telefónica. La empresa se vio obliga-
da a abandonar su demanda de que cinco trabajadores fueran sujetos a 
procedimientos disciplinarios al regresar al trabajo, añadió.

Los miembros del local 100G recibieron un amplio apoyo de los locales 
de la BCTGM en toda América del Norte, del movimiento sindical de Cedar 
Rapids, de la AFL-CIO y sindicatos afiliados y de otras organizaciones.

El contrato de cuatro años también aumenta las escalas de sueldo y 
mantiene la antigüedad respecto a las horas extras.

“Ganamos porque ningún miembro del sindicato cruzó la línea de pi-
quetes”, dijo Kasey Klein al Militante por teléfono el día después de la 
votación sobre el contrato. “Discutimos y debatimos el contrato propues-
to durante dos horas y media”.

“El contrato no es todo lo que queríamos”, dijo Juan Rodríguez. “Creo 
que la huelga valió la pena. Nos hizo más fuertes”.

“Con cada nuevo día en esa línea de piquetes”, dijo a la prensa el pre-
sidente del BCTGM Internacional, Anthony Shelton, “nuestros miembros 
crecieron en fuerza, coraje y determinación”.

— DAN FEIN

Vea lista de distribuidores en página 3 o visite pathfinderpress.com 

“La aceleración actual de la crisis capitalista mundial también está produciendo 
una intensificación de los conflictos económicos entre las potencias imperialistas 
rivales. Estos pueden desembocar en catastróficas guerras comerciales y 
monetarias, no solo escaramuzas proteccionistas”.      — Jack Barnes
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